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RESUMEN

 Por sus orígenes en el siglo XIX la Real Sociedad Geográfica (RSG) no puede conside-
rarse en puridad una entidad investigadora; sin embargo y no obstante la heterogénea extrac-
ción de sus miembros, logró contar entre ellos personalidades señeras en muy distintos saberes 
territoriales (cartógrafos, geólogos, naturalistas, reformadores, etc.). Habrá que esperar hasta 
mediados del siglo XX para que aparezcan entre sus filas geógrafos en el sentido moderno del 
término, cuyas investigaciones no se realizaron propiamente en su seno sino en otras institu-
ciones (universidades y CSIC, sobre todo). Por lo tanto, el papel destacado de la RSG en las 
últimas décadas dentro de la investigación geográfica ha sido estimular las investigaciones de 
sus miembros y proporcionar oportunidades para la difusión de sus resultados en su boletín 
y en publicaciones ocasionales vinculados a los congresos internacionales, cursos o ciclos de 
conferencias.

Palabras clave: Investigación geográfica, sociedades de Geografía, Comité Español de la 
UGI, publicaciones geográficas.

ABSTRACT

When it was created at the end of the XIXth Century, the Royal Geographical Society 
(RGS) could not be considered properly as a research institution. Nevertheless, among its 
very heterogeneous members many relevant personalities with scientific outstanding contri-
butions to several territorial fields are worth to be remembered, even if only few among them 
could be considered as geographers. Just from mid XXth Century ahead a new generation of 
geographers joined the Society, being provided that their scientific contributions were gene-
rated into institutions specifically devoted to research as the university and other institutions. 
Therefore, the major role the RSG has played in favour of the geographical research along the 
last decades has been to promote the research among its members and to supply them with 
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opportunities for publishing theirs research outcomes into its yearly bulletin and into other 
some publications linked to international congress, courses and other events. 

Key words: Geographical research, geographical societies, Spanish Committee of the 
IGU, geographical publications.

1.	 LOS ORÍGENES. UN ENFOQUE MÁS POLÍTICO Y  
PRAGMÁTICO QUE ACADÉMICO O CIENTÍFICO

Cuando se fundó en 1876 la Sociedad Geográfica de Madrid (SGM) bajo la inspiración 
de las sociedades de Geografía que habían proliferado por toda Europa desde hacía ya varias 
décadas1, lo fue con una perspectiva de carácter más colonial y mercantil que con la finalidad 
de profundizar en el conocimiento geográfico tal como actualmente lo concebimos; de aquí 
que sea una tesis compartida por autores muy cualificados que en el origen fundacional de 
la Sociedad latió la consideración de la Geografía como saber al servicio de la administra-
ción y de sus políticas, es decir Geographia ancilla Reipublicae, según lo formuló Vilá Valentí 
(1976: 219), la suscribe explícitamente el presidente de honor de la Real Sociedad Geográfica 
(Núñez de las Cuevas, 2003: 30) y la asumen otros muchos investigadores (Rodríguez Este-
ban, 1996, Villanova, 1999) sin descartar la impronta de un claro sesgo de inspiración refor-
mista (Hernández Sondica, 1986: 23); se trata de una tradición entroncada con las Relaciones 
Topográficas de Felipe II o los grandes diccionarios geográficos del siglo XIX, particularmente 
los de Madoz (1845) y Miñano (1927), pero que también adquiriere continuidad en otras 
muchas situaciones posteriores, en que la Geografía ha sido puesta claramente al servicio del 
poder (Mollá, 1985: 211). Así adquiere plena lógica la presencia en sus órganos directivos de 
políticos del máximo rango jerárquico (alcaldes, ministros e incluso presidentes del gobierno 
como el propio Cánovas del Castillo) junto a un abanico de aquellos perfiles profesionales 
y burocráticos con mayor implicación territorial (ingenieros, cartógrafos, militares etc.). De 
igual manera y en sintonía con las sociedades geográficas del siglo XIX, la SGM asume los 
intereses colonialistas españoles del momento, a cuyos objetivos políticos y económicos su-
bordina los avances de la Geografía en aspectos instrumentales (cartografía) o informativos 
(Geografía Descriptiva) (Vilá Valentí, 1976: 226-227; Rodríguez Esteban, 1996: 59-81). Un 
importante cambio de rumbo se produjo en el tránsito del siglo XIX al XX en el contexto de 
las crisis económica finisecular y de la pérdida de los restos del imperio colonial español; es el 
momento en que irrumpen en la Sociedad, convertida desde 1901 en Real Sociedad Geográfica 
(RSG), las ideas institucionistas y regeneracionistas cargadas de preocupaciones educadoras 
y reformistas, personificadas en Joaquín Costa, Torres Campos, Lucas Mallada o Gonzalo de 
Réparaz (Gómez Mendoza y Ortega, 1987).

1.- La primera en fundarse fue la Societé de Géographie de Paris (1821), seguida de las de Berlín (1828) y Londres (1830); otra muchas 
aparecieron antes de mediados del siglo XIX; el desfase fundacional de la SGM respecto a ellas refleja la modesta posición colonial 
española posterior a la pérdida de las colonias americanas a excepción de Cuba, Puerto Rico y Filipinas.
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2.	 LA DIMENSIÓN INVESTIGADORA DE LA REAL SOCIE-
DAD GEOGRÁFICA. UN PROCESO LLENO DE ALTIBAJOS

Si bien en el reglamento de la SGM, aprobado en marza de 1876, se establece que “el 
objetivo principal de la Sociedad será promover el adelanto y difusión de los conocimientos 
geográficos en todos sus ramos”, el primero fue a todas luces difícil de alcanzar, dada la inexis-
tencia de una Geografía académica rigurosa y de alto nivel; con tal hipoteca, “los esfuerzos 
de la Sociedad, en cuanto a la labor investigadora, aparecen dispersos e irregulares” (Vilá 
Valentí, 1976: 234). Se salvarían de la atonía investigadora, en el mejor de los casos, algunos 
casos aislados y minoritarios de cartógrafos, geólogos (Hernández Pacheco, Dantín Cerece-
da), historiadores o pedagogos (Beltrán y Róspide). Es clamorosa la ausencia de profesores 
de Geografía entre los socios de la SGM con anterioridad a 1936 (Rodríguez Esteban, 1996: 
337-339), debido al lamentable retraso en la incorporación de la Geografía a los estudios 
universitarios2 y los que hubo compartían los sesgos propios de una geografía marcadamente 
alineada con el poder: historicista, descriptiva, comercial o política. Fue este déficit de geógra-
fos con formación superior internacionalmente homologable lo que, según Vilá Valentí, lastró 
durante décadas la conversión de la SGM-RSG en una entidad genuinamente investigadora 
por la calidad y continuidad de sus resultados.

Habrá que esperar, pues, a la posguerra civil para que surjan instituciones especializadas 
que incorporen la investigación geográfica a sus organigramas como fue el caso del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), en cuyo seno se creó en la temprana fecha 
de 1940 el Instituto Juan Sebastián Elcano de Geografía; simultáneamente se iniciaba la pu-
blicación de la Revista Estudios Geográficos en el prólogo de cuyo número 1 (octubre de 1940) 
Eloy Buyón, primer director de ambos, proclamaba como ”objeto fundamental de nuestro 
Instituto y de nuestra Revista hacer obra de investigación científica en el dilatado campo de 
la Geografía”. Este hecho y la creación de cátedras de Geografía en numerosas universidades 
españolas a partir de los años 50 del siglo XX hizo posible que se fueran incorporando a los 
cuadros de la RSG investigadores y profesores universitarios que le aportarán potencialmente 
los enfoques, las metodologías y las técnicas que van surgiendo en la Geografía científica 
mundial (Bosque, 2004: 226). De aquí la importancia que ha tenido en el transcurso de las 
cuatro últimas décadas la ósmosis entre el CSIC, los departamentos universitarios y, en menor 
medida, los institutos de enseñanza media y la RSG en cuanto proveedores de una capacidad 
investigadora que la propia institución, por su vinculación genética a las administraciones 
públicas (fundamentalmente el Instituto Geográfico Nacional y restantes instituciones que se 
sientan como miembros natos en su Junta Directiva3), no podía aportar. Un proceso similar 
se ha producido en otras disciplinas presentes en el complejo entramado temático de la RSG 
como la Historia, las Ciencias Naturales o la Economía; es más, se asume que en la actual evo-
lución de las ciencias que se ocupan del territorio en sus distintas dimensiones, la RSG tiene 
un potencial muy idóneo para su tratamiento interdisciplinar y, en general, para los análisis 

2.- La primera cátedra universitaria de Geografía se crea en 1900 con el muy ilustrativo título de “Geografía Política y Descriptiva”.
3.- Son vocales natos de la Junta Directiva de la Real Sociedad Geográfica, además del director general del Instituto Geográfico 
Nacional, los del Instituto Geológico y Minero de España y del Instituto Español de Oceanografía junto al coronel jefe del Servicio 
Geográfico del Ejército y el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (C.S.I.C.)
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transversales superadores de las estrechas y a veces empobrecedoras barreras disciplinares. Es 
éste un interesante camino aún por ensanchar pues prácticamente se halla reducido todavía a 
ciertos artículos en su más que centenario órgano de difusión (Boletín de la Real Sociedad Geo-
gráfica), a los ciclos de conferencias y a los cursos regularmente organizados con orientación 
interdisciplinar. 

3.	 EL REFLEJO DE LA INVESTIGACIÓN GEOGRÁFICA EN LA 
PRODUCCIÓN EDITORIAL DE LA REAL SOCIEDAD GEO-
GRÁFICA (1990-2012)

El aumento significativo de los geógrafos universitarios en el censo de socios y en los 
órganos de gobierno de la RSG durante las cuatro últimas décadas se ha saldado con un im-
portante aumento en número y calidad de las aportaciones homologables con la investigación 
geográfica universitaria del momento. Ello se ha reflejado en los dos productos editoriales 
tradicionales de la Sociedad: el Boletín y las aportaciones españolas a los congresos cuatrie-
nales de la UGI (Unión Geográfica Internacional) además de volúmenes no seriados con las 
contribuciones a cursos y ciclos de conferencias.

3.1.	 El Boletín de la Real Sociedad Geográfica, algo más 
que un mero órgano corporativo

Ya es de admirar la longevidad del viejo boletín decimonónico de periodicidad anual4, 
primera publicación geográfica española, no obstante el sesgo propio de un órgano corpo-
rativo y, por tanto, obligado como tal a reflejar la rutina anual de la entidad (la conferencia 
inaugural, las actas de las sesiones, las memorias de actividades y los informes municipales, 
etc.) o los eventos nacionales e internacionales con afinidad geográfica. La heterogeneidad de 
sus contenidos y de sus autores fue la marca dominante de los textos publicados en él, salvo 
excepciones. Vilá Valentí fue duramente certero en el artículo ampliamente citado en este 
texto cuando se refiere a esta prolongada etapa de la vida del Boletín: “Es una Geografía de 
aficionados en manos de profesionales de otros campos” (Vilá Valentí, 1977: 238). Sin ser tan 
tajante, es un hecho que en la larga trayectoria del Boletín se produjeron grandes altibajos en 
la calidad de las contribuciones decayendo lamentablemente su interés hasta el punto de que, 
a partir de los años 40, fuera desplazado como órgano de expresión de la Geografía española 
por Estudios Geográficos (Capel, 1976: 6). Sin embargo, desde mediados de los 70 se produjo 
un desembarco masivo en el Boletín de textos pertenecientes a jóvenes geógrafos universita-
rios, muchos de ellos fruto de la plétora de tesis doctorales presentadas en las universidades 
españolas en las décadas de los 70, 80 y 90 del siglo XX 5. Las nuevas tendencias geográficas 
hicieron su aparición en las páginas del Boletín, se publicaron varios números monográficos 

4.- Publicado desde 1876 hasta la actualidad con la única interrupción del trienio 1936-1939.
5.- Muchos de ellos alcanzaron en estas décadas el rango de profesores de universidad en Geografía o su equivalente en el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas.
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sobre temas de mayor actualidad, dejando de lado la línea historicista, y se incrementó la 
presencia de autores extranjeros, sobre todo iberoamericanos (Bosque Maurel, 2004: 228). 

Jóvenes o consagrados, los profesores universitarios de Geografía, mayoritariamente es-
pañoles, y los investigadores del CSIC han sido durante las recientes décadas los proveedores 
habituales de originales para el Boletín y, a través suyo, se han reflejado las líneas temáticas y 
los enfoques metodológicos más variados, fiel reflejo de las corrientes y escuelas presentes en 
la investigación geográfica española. Sería impropio de esta contribución realizar ni siquiera 
un atisbo de análisis bibliométrico del Boletín pues puede decirse que todas las ramas de la 
Geografía desde la histórica hasta la urbana han tenido acomodo en sus páginas; hay que 
admitir, empero, un predomino de los paradigmas más tradicionales frente a los innovadores. 
La progresiva adecuación del Boletín a las normas editoriales y de selección de los originales, 
habituales ya en las revistas científicas, es requisito ineludible para mantener el interés por pu-
blicar en él de las nuevas generaciones de geógrafos, preocupadas por adecuar sus curricula a 
las normas de calidad y difusión establecidas para el acceso a plazas de profesor o investigador. 

Los números monográficos del Boletín deparan una especial oportunidad para recoger 
resultados de investigaciones recientes sobre los temas seleccionados. En los 90 lo fueron los 
volúmenes correspondientes al año 1992 (descubrimientos, cartografía y urbanismo america-
nos) y el de 1996 (aportación de la RSG al Congreso de La Haya con textos sobre los espacios 
naturales españoles); ya en el siglo XXI, el tomo CXLI (2005) fue dedicado a celebrar el IV 
Centenario de la publicación del Quijote y parcialmente el tomo CXLVI (2010) se dedicó a 
homenajear la figura del geógrafo e historiador Jaime Vicens Vives.

3.2.	 Las aportaciones españolas a los Congresos Interna- 
cionales de Geografía, una tradición recuperada 
desde 1976 y transformada desde 1992

Ya desde su fundación la SGM fue muy sensible a la participación en eventos interna-
cionales y de ello se dio cumplida cuenta en el Boletín (Rodríguez Esteban, 1996: 207). La 
continuidad a lo largo del tiempo de este interés se tradujo en la presencia de la Real Sociedad 
Geográfica en la constitución, el año 1922, de la Unión Geográfica Internacional (UGI), cuya 
representación oficial asumiría; desde entonces han sido bastantes los congresos cuatrienales 
en que la Geografía española ha tenido presencia corporativa por mediación de un conjunto 
de textos elaborados para tal fin y editados bajo la denominación de ‘aportación española’ al 
XX congreso internacional de Geografía celebrado en Londres (1964) así como al XXI (New 
Dehli, 1968); en ambos casos la iniciativa procedió del C.S.I.C., si bien, tras un cuatrienio 
de interrupción, se reinició esta práctica, ya bajo el protagonismo de la RSG en el XXIII 
Congreso (Moscú, 1976) en el XXIV (Tokio, 1980), XXV (Paris) y XXVI (Sidney, 1988). 
En todos estos casos la aportación consistió en un recopilatorio de textos sin ningún tipo de 
convocatoria formal ni de selección previa de las contribuciones; tampoco se tuvo en cuenta la 
temática propuesta por los organizadores de los congresos para adaptarse a ella.

Un importante cambio se produjo a raíz de la celebración del XXVII Congreso de la 
UGI, celebrado en Washington el año 1992, al que la aportación española se realizó en co-
laboración de la RSG y la AGE, previa creación de una comisión editorial mixta, encargada 
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de estructurar la temática de la obra así como de seleccionar y comprometer a los autores de 
los textos. En este caso, la contribución española, bajo el título La Geografía en España (1970-
1990), se planteó con una manifiesta voluntad de ofrecer una visión amplia aunque poco 
profunda de la producción científica de los geógrafos españoles a lo largo del período consi-
derado, en que se produjo la consolidación definitiva de la Geografía universitaria y surgieron 
colectivos, grupos de trabajo y múltiples investigaciones amparados por convocatorias perió-
dicas de financiación de la investigación que encontraron acomodo en nuevos publicaciones 
universitarias de ámbito regional. Un paso atrás en el camino de la colaboración se produjo 
en la aportación al XXVIII Congreso Internacional de Geografía celebrado en La Haya el 
año 1996, ya que ambas organizaciones geográficas optaron por llevar su propia aportación, 
materializada en sendos números monográficos del Boletín de la RSG y de la AGE respecti-
vamente; en concreto, la RSG dedicó un número monográfico de su Boletín (el nº CXXXII) 
al tema Los espacios naturales protegidos en España con contribuciones firmadas en su mayoría 
por profesores universitarios de Geografía y, por su parte, la AGE le dedicó en número doble 
21-22 (1996) de su Boletín a La nueva realidad geográfica de España.

La última etapa de la presencia española en los congresos internacional se inició con el 
XXIX Congreso (Seúl, 2000), impulsada ya por el ampliado Comité Español de la UGI 6, 
del que dimanaron los consejos editoriales encargados de llevar a cabo las sucesivas aporta-
ciones españolas tanto a éste como a los tres siguientes congresos internacionales de la UGI 
celebrados en Glasgow (2004), Túnez (2008) y Colonia (2012). La tónica en todas ellas ha 
consistido en orientarlas hacia los ejes temáticos propuestos por la misma UGI y los organi-
zadores locales. Otro rasgo de la nueva etapa fue, al menos en dos de los casos, la convocatoria 
abierta de contribuciones, lo que aseguraba un cierto control sobre la calidad y la oportunidad 
de los textos presentados; de igual manera, en el nuevo sistema se daba por sentado que las 
publicaciones resultantes contarían con una coherencia interna en cuanto la dosificación y or-
ganización de los contenidos, cerrando definitivamente la etapa en que la aportación consistía 
en una mera yuxtaposición de textos que, sin menoscabo de su calidad y de la oportunidad de 
sus contenidos, carecieron tanto de criterios de selección como de sistematización. También se 
impuso como norma la edición bilingüe español-inglés de todos los textos, con la consiguien-
te mayor difusión de las contribuciones entre la comunidad internacional de los geógrafos.

Con tales presupuestos se abordó el primer hito de la nueva etapa, el Congreso de Seúl, 
cuyo lema (Vivir la diversidad) asumió con total fidelidad la aportación española con el título 
Vivir la diversidad en España, tema sin duda de grandes resonancias en la reciente trayectoria 
de nuestro país, que había hecho de la diversidad la seña de identidad por antonomasia de 
la joven democracia española (Comité Español de la UGI, 2000). En el libro preparado con 
ocasión del XXX Congreso de la UGI, celebrado en Glasgow (2004), se siguieron las mis-
mas pautas de Seúl, excepto en su falta de sintonía temática con el lema del congreso (One  
 

6.- Formalizado en 1996, en el comité ampliado se encuadran, con una participación de cinco miembros por entidad, la Real Sociedad 
Geográfica y la Asociación de Geógrafos Españoles, acompañadas por sendos miembros el Instituto Geográfico Nacional, el Centro 
Geográfico del Ejército, el Instituto de Economía, Geografía y Demografía del CSIC y un representante rotatorio de las sociedades 
geográficas regionales.
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Earth-Many Worlds- Una Tierra con Muchos Mundos), dado que el comité editorial optó por 
trasmitir a los geógrafos reunidos en Glasgow una muy detallada imagen del quehacer de 
los geógrafos españoles en sus diferentes campos de actividad (docencia, investigación, pro-
fesionalización etc.) y de las estructuras organizativas en que se encuadran bajo el título La 
Geografía Española ante los retos de la Sociedad Actual. El sistema de encargo seguido en la 
adjudicación de los temas a los autores, siempre en régimen de colaboración, aseguraba una 
calidad contrastada de los textos junto a una estructura interna propia de un libro, si bien res-
taba al resultado obtenido la espontaneidad propia de los congresos y la posibilidad de aplicar 
criterios más estrictos de evaluación (Comité Español de la UGI, 2004).

Un importante cambio formal experimentó la aportación española al XXXI Congreso 
(Túnez, 2008), consistente no tanto en la libertad del tema elegido para plasmarla cuanto en 
el soporte físico para editarla. Respecto a lo primero, el lema del Congreso (Construir juntos 
nuestros territorios) fue traducido por el comité español de la UGI en clave regional optando 
por un ámbito geográfico bien próximo en todos los sentidos a la Geografía española, plasma-
do ya en el propio título de nuestra aportación: España y el Mediterráneo. Una reflexión desde la 
Geografía española. De hecho, la mayor parte del volumen se dedicó a las dinámicas recientes 
en España desde diversas perspectivas territoriales (ambiental, social, urbana, entre otras); en 
cuanto a la dimensión mediterránea de España, se plasmó en el tema de las relaciones. La 
atribución de las distintas contribuciones siguió la fórmula de los dos anteriores congresos, es 
decir, la selección por un comité editorial responsable de la aportación. En cuanto a la mate-
rialidad de la aportación en esta ocasión fue doble: un libro trilingüe (español, francés e inglés) 
con unos resúmenes amplios de las contribuciones y un CD con su texto completo (Comité 
Español de la UGI, 2008).

El último congreso, el número XXXII de la serie, celebrado en Colonia el año 2012, 
ha servido para dar un giro definitivo a la serie moderna de las aportaciones españolas a 
congresos internacionales, al menos en lo que al soporte elegido se refiere: un CD con las 
contribuciones in extenso, acompañadas de una recopilación básica de la producción biblio-
gráfica de los geógrafos españoles en la primera década del siglo XXI. El cambio en cuestión 
ha permitido un importante ahorro en el costo de la edición, impuesto por la crisis económica 
actual, una más ágil distribución durante y después del congreso y la mejora sustancial de la 
propia calidad del producto editorial con la incorporación del color en los textos. En cuanto 
al contenido, la fidelidad a la propuesta temática de los organizadores ha rayado a gran altura, 
pues no sólo se ha asumido el lema central del congreso (Down to Earth), que alude al com-
promiso de la Geografía con la realidad social y espacial, sino también a las grandes líneas 
temáticas en que tal compromiso habría de concretarse, tal como el congreso los propuso a 
la comunidad internacional de los geógrafos: Cambio global y Globalización; Sociedad y Medio 
Ambiente; Riesgos y Conflictos; Urbanización y Cambio Demográfico. En torno a estos temas se 
articuló la aportación española con dos modalidades: una convocatoria abierta de comunica-
ciones, sometidas a evaluación previamente a su aceptación, y ocho ponencias invitadas entre 
especialistas; el conjunto de ambas colecciones de textos se recogen en el volumen bilingüe 
español-inglés de la contribución española a Colonia bajo el título de Nuevos aires en la Geo-
grafía Española del Siglo XXI (New Trends in the XXI Century Spanish Geography) (Comité 
Español de la UGI, 2012).
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 3.3.	Otras iniciativas editoriales de la RSG con contenido 
investigador

Las actividades regulares de la RSG proporcionan ciertas oportunidades para el trasvase 
de los resultados de investigaciones de sus miembros o invitados hacia los canales de difusión 
geográfica en términos muy similares a como ha ocurrido en los anteriores epígrafes. En 
concreto, las conferencias periódicas celebradas en la sede de la institución son, con carácter 
general, publicadas en el Boletín. Un recorrido a lo largo de las dos últimas décadas no nos 
permite detectar en ellas un hilo conductor claro salvo la pervivencia de las corrientes más 
tradicionales de la RSG (la historicista, la cartográfica y la expedicionaria, sobre todo); bien es 
verdad que, aunque en todos los casos trasmiten un profundo conocimiento del tema tratado, 
en algunos la exhaustiva documentación citada, remite a investigaciones previas del autor 
(Álvarez Gómez, 2005; Ordóñez, 2006; Núñez de las Cuevas y López Gómez, 2008). Incluso 
en los últimos años se han diversificado y actualizado las temáticas tratadas (Seguinot, 2008; 
Ordoñez, 2009), si bien no siempre la vinculación a investigaciones recientes de sus autores se 
manifiesta con claridad y se sigue echando en falta la apertura hacia los nuevos horizontes de 
la Geografía en temas y en planteamientos conceptuales y metodológicos. En cualquier caso, 
de todas ellas hay disponible un texto, con preferencia en el año del Boletín correspondiente 
al de su celebración.

Capítulo aparte merecen los cursos monográficos y ciclos de conferencias, de los que 
en los últimos años se ha producido una considerable floración; destinados a un público he-
terogéneo por procedencias disciplinares y profesionales, sólo aludiremos en este texto a los 
que dieron lugar a una publicación con textos originales enfatizando, siempre que sea posible, 
su aportación investigadora. Esta modalidad editorial, muy utilizada en otros períodos de la 
RSG, se ha reactivado en el último decenio a partir de la celebración durante los meses de 
noviembre y diciembre de 2002 del 125 aniversario de la SGM y el primer centenario de la 
RSG; en estas efemérides, junto a otras actividades (exposición bibliográfica y cartográfica) se 
celebró un ciclo de conferencias bajo el título Un mundo por descubrir en el siglo XXI, para el 
que se seleccionaron temas geográficos con proyección tanto territorial como social (la nueva 
economía, la globalización, las nuevas tecnologías, la cooperación para el desarrollo, la cues-
tión regional, los nuevos turismos o el papel de la mujer en un mundo tan cambiante como 
es el actual), sin olvidar los tradicionales (geoestrategia, exploraciones, cartografía), desarro-
llados por autores de diferente procedencia disciplinar y profesional, entroncando así con la 
tradición interdisciplinar de la Sociedad; en total, el libro resultante consta de una veintena de 
textos, incluidas las dos conferencias inaugural y de clausura (Valenzuela, 2003).

En una entidad con orígenes y compontes profesionales tan abigarrados no faltaron en 
estos años otras actividades de proyección pública oral y escrita, cuya dimensión geográfica 
no quedaba tan bien identificada, como fue el caso del seminario organizado en torno al tema 
de los Militares y marinos en la Real Sociedad Geográfica (Cuesta y Alonso, 2003). Si lo estuvo, 
en cambio, el ciclo de conferencias sobre Cambio Climático, celebrado en febrero de 2005, 
todos cuyos autores habían desarrollado investigación sobre la citada temática bien desde la 
perspectiva de la Geografía Física, de la Meteorología o de la Geofísica; la publicación de 
los textos continuó el camino de colaboración con entidades privadas, en este caso con el 
Instituto de Estudios Económicos (AA.VV, 2006). También en coordenadas investigadoras 
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se incardina el Coloquio Internacional celebrado el año 2006 y que, bajo el nombre Alexander 
von Humbolt. La estancia en España y su viaje Americano, resulta de la colaboración con la RSG 
de entidades tan dispares como el CSIC, el Instituto Cervantes, la Embajada de Alemania y 
con el patrocinio de ENDESA. Un numeroso elenco de investigadores universitarios y aca-
démicos de Alemania, España y diversos países de América profundizaron en la vida y obra 
del que es considerado uno de los fundadores de la Geografía moderna. No fue casualidad 
que la publicación de las actas de este coloquio (Cuesta y Rebok, 2008) fueran la antesala de 
una serie de actividades patrocinadas por diversas instituciones alemanas, incluida la Funda-
ción Humbolt, en torno a la tradición de colaboración científica entre España y Alemania, 
que culminaron con la celebración el año 2010 en la Residencia de Estudiantes de la magna 
exposición Traspasar fronteras: Un siglo de intercambio científico entre España y Alemania, patro-
cinada por el CSIC español y el DAAD alemán. 

En un país con un régimen hidrológico tan contrastado como España no debía faltar 
una atención específica al problema del agua y tal fue la razón de ser de un curso monográfico 
sobre el Agua y Cooperación en España, celebrado en noviembre de 2010; en él se abordaron 
aspectos vinculados al tema central, desde el régimen hídrico hasta el valor económico del 
agua, sin olvidar los acuciantes exigencias de cooperación que de su uso racional se derivan; 
el tema en cuestión exigía asumir una perspectiva interdisciplinar con participación de geó-
grafos, economistas e ingenieros. Una vez más, el curso se materializó en una publicación 
patrocinada por la propia RSG, aparecida en 2011 (Martín Lou y Arroyo Ilera, 2011). La 
tradición cartográfica, tan arraigada desde sus orígenes en la RSG, también ha estado presente 
en sendos cursos monográficos, celebrados en 2008 y 2009, seguidos de sus correspondientes 
publicaciones, fruto en este caso de la colaboración entre la RSG y diversas entidades vincula-
das a la investigación cartográfica y naval. La complementariedad entre las dos publicaciones 
queda de manifiesto en sus respectivos títulos: Cartografía Medieval Hispánica. Imagen de un 
mundo en construcción y Cartografía Hispánica: Imagen de un mundo en crecimiento, 1502-1810 
(Cuesta y Surroca, 2009 y 2010).

Otra génesis bien distinta ha tenido la última de las publicaciones con contenido investi-
gador impulsada por la RSG: el Homenaje a Joaquín Bosque Maurel en sus 25 años al frente de 
la Secretaría General de la RSG (1983-2008). Firmados por un nutrido grupo de discípulos, 
colegas y amigos del homenajeado, mayoritariamente profesores de las universidades de Gra-
nada y Complutense de Madrid, los textos cubren un amplio espectro temático dominando, 
como no podía ser menos, los adscritos a la Geografía Humana, ampliamente cultivada du-
rante décadas por el homenajeado (AA.VV., 2008).

4. CONCLUSIONES
En su larga trayectoria histórica más que centenaria la RSG ha cumplido el mandato 

investigador que marcan sus estatutos de una manera ciertamente atípica, dado que ni su 
composición ni sus medios materiales, humanos y financieros le permitían hacerlo por sí mis-
ma de una manera regular y sistemática. A lo sumo, ha podido animar o inspirar iniciativas 
investigadoras, en el mejor de los casos, o actuar como canalizador hacia sus publicaciones 
(Boletín y monografías) de los resultados de la investigación realizada en instituciones espe-
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cializadas en investigación, básicamente el CSIC y las universidades. Sin duda, la presencia 
entre sus miembros de investigadores encuadrados en dichas instituciones ha impulsado una 
relación bidireccional, ya que, si por una parte, gracias a sus logros investigadores se ha enri-
quecido la proyección externa de la Sociedad (conferencias, excursiones, cursos etc.), por otro 
ha utilizado su capacidad de difusión y de convocatoria para contar con textos de calidad con 
los que nutrir las aportaciones a los congresos internacionales así como las publicaciones con 
contenido monográfico salidas de cursos y homenajes. 

Este papel, imperfecto y discontinuo si los haya, cumple sin duda un servicio a la in-
vestigación geográfica ante la imposibilidad legal y financiera para constituirse en entidad 
investigadora con personalidad propia. No ayuda tampoco la composición heterogénea de 
los afiliados a la RSG ni su propio encuadre profesional en la investigación para conseguir 
animar líneas de investigación con solidez científica y continuidad temporal. Lo cual no obsta 
para que, ante la actual coyuntura de falta estructural de los medios mínimos para asegurar su 
continuidad operativa, haya que hacer un esfuerzo aún mayor por confluir con otras entidades 
representativas de la Geografía (AGE, SGE, Col. Geógrafos, sociedades regionales) para ha-
cer sinergias investigadoras en la línea marcada por la última etapa del Comité Español de la 
UGI. Hacia adentro, la reorientación de los medios, energías y recursos humanos de la propia 
RSG hacia objetivos investigadores propios resulta también un objetivo irrenunciable, por 
muy difícil que sea alcanzarlo, si se quiere mantener a la RSG en el concierto, cada vez más 
competitivo, de las instituciones investigadoras en Geografía.
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